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ACTORES 


Sor  Patricia 

Sor  María 

Manuel 

Martin 

Rodríguez 

López 


Sargentos 


Josefa  Altarriba 
María  Fuentes 
Pedro  Abad 
Paco  Robles 
Ramón  Perelló 
José  Robles 


Un  piquete  de  infantería  al  mando  de  un  oficial. 


Monjas,  soldados,  un  sacerdote,  personal  de  la 
Cruz  Roja,  etc. 

Los  sargentos  Martín,  López  y  Rodríguez,  sal¬ 
drán  con  la  cabeza  vendada. 

Manuel,  también  llevará  vendada  la  mano  de¬ 
recha. 

La  acción  en  Marruecos  y  en  un  Hospital  de 
Sangre. 

Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 

Epoca  actual. 


(Véase  la  Advertencia.  Última  página) 


ACTO  ÚNICO 


Puertas  laterales.  Al  foro  una  gran  galería.  Entre  la  puerta 
de  la  derecha,  se  colocará  un  reclinatorio  con  dos  velas  encendi¬ 
das,  que  alumbrarán  a  un  Crucifijo  de  gran  tamaño.  Empieza 
el  crepúsculo  matutino.  Al  levantarse  el  telón  Sor  Patricia  sa¬ 
le  por  la  izquierda.  Antes  de  arrodillarse  en  el  reclinatorio,  se 
persinará. 


Escena  I 

SOR  PATRICIA 


¡Jesús  mío!  ¡Tu  que  estás 
mirándonos  desde  el  cielo, 
escucha  a  esta  religiosa, 

O  7 

escúchala,  te  lo  ruego, 
para  que  cesen  las  penas 
que  nos  taladran  el  pecho, 
penas  que  ja  no  es  posible 
que  resistamos  más  tiempo 
porque  en  el  mundo,  ja  sabes 
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que  todo  tiene  su  término! 

Nuestra  juventud  florida, 
los  nobles  hijos  del  pueblo, 
en  esta  guerra  espantosa, 
que  es  aborto  del  averno, 
sucumben  nuestros  hermanos 
a  traición,  no  cuerpo  á  cuerpo, 
si  no  en  vil  encrucijada 
matan  al  hombre  indefenso, 

¡y  esto  es  muy  triste.  Señor 
que  continúe  ocurriendo! 

Esta  humilde  pecadora 
sus  preces  eleva  al  cielo, 
implorando  para  España 
días  de  júbilo  inmenso, 
que  sirvan  de  lenitivo 
a  los  dolores  cruentos, 
que  Jas  madres  españolas 
con  tanto  ultraje  sufrieron! 

¡Escucha,  Señor,  escucha 
de  tu  sierva  el  triste  ruego, 
para  que  el  sol  de  la  dicha 
resplandezca  en  nuestros  pechos 
y  terminen,  para  siempre, 
nuestras  angustias  y  duelos!  ( Pausa 

¡Señor,  piedad  para  España! 
¡Señor,  escucha  mis  ruegos! 
para  que  Abd  el  Krim,  la  fiera 
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loca  y  sin  conocimiento, 

cese  de  mortificarnos 

con  sus  instintos  perversos, 

que  solo  un  ser  sin  conciencia, 

sin  amor,  ni  miramientos, 

puede  hacer  lo  que  ese  hombre 

con  nuestra  patria  está  haciendo.  [Pausa) 

(Apoya  la  cabeza  en  el  reclinatorio .  Al  levantar¬ 
se  se  per  sima.  Ya  es  de  día.) 

¡Dios  haga  que  el  nuevo  dia 
resplandezca  placentero! 

En  el  de  ayer,  un  soldado 
que  gravemente  trajeron, 
y  cuvo  nombre  se  ignora... 

¡exhaló  su  último  aliento! 

¡Otro  que  desaparece 
sin  nombre,  sin  un  recuerdo! 

¡Pobre  madre!...  ¡Pobre  madre!... 

¡No  sabe  que  su  hijo  ha  muerto! 

Escena  II 

SOR  PATRICIA— MANUEL  POR  LA  IZQUIERDA 

Manuel. — Buenos  dias,  Sor  Patricia. 

Sor  Pa. — Muy  buenas,  ¿Como  se  halla?... 

¿Pasó  la  noche  en  un  sueño? 

Manuel.— No  he  dormido  casi  nada. 
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Este  brazo  va  a  matarme. 

¡No  puedo  más!...  ¡Qué  punzadas! 

Sor  Pa. — Es  usted  muy  pesimista. 

Manuel. — No  lo  soy 

Sor  Pa. —  Eso  me  agrada. 

Manuel. — Las  heridas  de  la  guerra 
nunca  tienen  importancia. 

Sor  Pa.  —  Para  mí  sí. 

Manuel. —  Se  equivoca. 

En  guerra,  un  brazo,  no  es  nada. 

Un  brazo  en  guerra,  es  lo  mismo 
que  una  vida  que  se  acaba. 

¡Qué  importa  en  guerra  una  vida! 
¡Cuando  del  honor  se  trata, 
la  vida  de  mil  soldados 
jamás  ha  supuesto  nada! 

¡El  honor  es  lo  primero, 
y  ante  el  honor  de  la  Patria, 
si  mil  vidas  yo  tuviera, 
mil  vidas  le  diera  a  España! 

Sor  Pa.  —  ¡A.sí  es  la  raza  gloriosa 

de  nuestra  nación  magnánima! 

Manuel. —  Yo  soy...  como  son  los  hombres; 
la  nobleza,  no  me  extraña; 
eso  es  moneda  corriente 
en  esta  nación  hidalga, 
porque  la  llevan  sus  hijos 
en  el  fondo  de  su  alma. 
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Esta  mano  que  he  perdido 
me  favorece  v  ensalza; 
la  perdí  por  defender 
la  posición  de  la  Patria, 
que  se  hallaba  por  los  moros 
constantemente  sitiada. 

Un  grupo  de  ellos,  con  furia, 
hacia  nosotros  se  lanza, 
y  yo,  cogiendo  una  bomba 
de  mano,  para  arrojorla 
sobre  nuestros  enemigos,  [Con  pena) 
¡la  bomba  en  mi  mano  estalla, 
y  partiendo  mi  muñeca, 
cuyo  dolor  me  mataba, 

•V  7 

me  acordé  de  mi  nación, 
de  mi  inolvidable  Patria., 
v  cual  fiera  a  mis  soldados, 

c / 

les  dije;  ¡Coged  metralla!! 
¡¡Metralla  contra  esa  gente 
que  nos  copa  y  que  nos  mata! ! “ 

Y  la  lucha  fué  tremenda, 
mi  cuerpo  se  desangraba, 
pero  los  moros  huyeron 
al  grito  de  ¡Viva  España! 

Sor  Pa. — ¡Dios  le  bendiga,  hijo  mió, 
con  su  bondad  sacrosanta, 
porque  es  bizarro  y  muy  noble 
el  corazón  de  la  Patria!  ( Pausa 
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Se  me  olvidaba  decirle 
que  he  recibido  una  carta, 

¡tal  vez  de  su  amor  constante! 

Aquí  la  tengo  guardada.  (Se  la  entrega) 

Manuel. — Acertó  usted,  Sor  Patricia. 

Es  de  mi  novia  Fuensanta. 

Sor  Pa. — Pues  lo  dejo  con  su  amor, 

Hasta  luego. 

Manuel.--  Muchas  gracias. 

(Manuel  le  besa  la  cruz  que  lleva  en  el  rosario  y 
Sor  Patrieia  hace  mutis  por  la  derecha.) 

Escena  lli 

MANUEL,  LEYENDO  LA  CABIA. 

Mi  inolvidable  Manuel: 
tlnasemanica  entera 
estoy  sin  saber  de  tí 
y  muriéndome  de  pena. 

«Tu  fuiste  mi  amor  primero, 
la  piedra  fundamental; 
tu  me  enseñaste  a  querer... 

¡no  me  enseñes  a  olvidar!,..» 

«la  se  pasó  una  semana 
sin  que  tu  carta  me  llegue. 

¡Quiera  Dios  que  no  te  olvides, 
de  la  que  tanto  te  quiere!» 
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Maldición  para  Abd-el-Krím 
le  pido  á  Dios  en  mis  rezos, 
porque  nació  sin  conciencia, 
sin  alma  y  sin  sentimientos. 

«M  is  ojíeos  no  te  ven , 
pero  el  corazón  te  siente 
y  me  consuelo  pensando 
en  que  he  de  volverá  verte.» 

«Hay  quien  dice  que  la  ausencia 
borra  el  amor  poco  a  poco, 
v  vo  d iiro  lo  contrario 

»/  ^  o 

de  lo  que  aseguran  todos  » 

«¡Ya  no  se  escucha  en  la  huerta 
el  sonar  de  tu  guitarra; 
la  Huerta  está  entristecía 
d  e  verlo  m  u  ch o  q  u e  t a  rd  as !  " 

Al  sanguinario  Abd-eDKrím 
mi  maldición  no  le  llega, 
porque  si  no...  ya  se  habrían 
terminado  nuestras  penas. 

"No  tengo  gana  de  verme 
y  solo  quiero  llorar; 
que  paso  el  día  y  la  noche 
pensando  en  si  volverás." 

"Lágrimas  pido  a  mis  ojos 
v  en  ellos  no  las  encuentro; 

¡tanto  he  llorado  por  tí, 
que  ya  lágrimas  no  tengo!" 
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«Que  la  Virgen  te  acompañe 
por  esos  mundos  de  Dios, 
v  que  el  Angel  de  la  Guardia 
te  preste  su  protección*. 

¡Adiós,  Manuel  de  mi  vida! 
¡Adiós,  ensueño  de  mi  alma! 
ya  sabes  que  hasta  la  muerte, 
es  muy  tuya,  tu  Fuensanta». 

¡Iluertanica  de  mi  vida, 
siempre  contemplo  tu  imágen, 
y  pronto,  si  Dios  lo  quiere, 
terminarán  tus  pesares, 
pues  me  tendrás  a  tu  lado 
junto  a  la  reja  y  azarbe, 
testigo  mudo  de  amor, 
que  recuerdo  a  cada  instante. 
¡Bendita  seas  mil  veces, 
por  tu  pureza  intachable, 
emblema  de  nuestra  tierra, 
que  es  digna,  gloriosa  y  grande, 
porque  en  su  seno  se  yerguen 
nuestras  almas  de  gigantes, 
almas  de  España,  sublimes 
en  las  Ciencias  y  en  las  Artes^ 
almas  de  España,  que  mueren 
con  honor,  por  no  entregarse, 
en  esas  luchas  sangrientas 
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que  admiramos,  como  mártires! 

¡Almas  de  España  que  admiro!... 
¡Almas  de  nobles  ciudadas! 

¡Almas  de  ilustres  guerreros 
con  un  corazón  muy  grande, 
como  el  corazón  que  tiene 
la  Duquesa  imponderable 
de  la  Victoria,  la  dama 
que  mitiga  nuestros  males, 
la  que  consuela  a)  soldado 
que  vertió  su  heróica  sangre 
por  España,  por  la  Patria 
de  los  héroes  y  los  mártires. 

¡Dios  bendiga  a  la  Duquesa, 

Dios  la  bendiga  y  ampare, 
por  ser  de  nuestra  Cruz  Roja, 
la  Providencia  y  la  Madre! 

Escena  IV 

DICHO— LOS  SARGENTOS  MARTÍN,  LÓPEZ  Y  RODRIGUEZ, 

POR  LA  IZQUIERDA- 

Martin.  —¿Como  has  pasado  la  noche? 

Manuel. — ¡Malamente,  compañeros^ 
porque  este  maldito  brazo 
está  siendo  mi  tormento! 

Ro  Irigu  z  — Yo  la  pasé  en  la  capilla, 


.  -  Jj  :  .  f 


■ 

'  ‘  1 0  . 

' 

• 

* 

r 

•  '  :  '  -'-i--! 

•  •  •  ^ 

¡  »¿>  i  . 

-  ■ 

:  •  ■" 

r 

f  •  :  í 

H  fi  ¡ ; 

.  i  /  ; 

.  ‘  • 

f!  )S¿TÜ 

>  ffú 

i~j  •  !  £-•  . 

■  T  - 

“7 

m  r 

.'í*bm 

' :  i  0 ‘i 

\ 

i  . 

í  >  1  i: 

í  t): 

•  ■■'  1  i:  \  ; 

/ 

afH.f  ü  i: %  • 

•  •  . 

1  % 

i  • 

$ 

•  .  .  * 

■; :  *8  •  € 

0  *Ví 

P  i;í 

lv 

.  .  rt  p 

»  •.  *  ' 

COK*; 

r  ;mv 

•  ' 

■  ■:  v 

fí  * 

t  i  • 

rK  'f  .  /  '  i 

;pfp} 

} 

" 

•  JgsfelÁ 

({  8  o 

• 

.i  í  ;  ’ 

. 

■ 

■  ;  ¿?  / 

.  \ 
r  f  \  .i  1 

:  ...  ;  ....  ... . 

V 


ñ 

•*-'  ;•  ^  ’%.'  C“  ÍÓkH 


•  ' 


'<"•>..  I  i-'.  .  ■  ■  1  »  '!>  '  i 


O  <  •  >*Á  'fia  tí  djiiO'  »  .  •  n  ':  I  V 


■  ••  . .  ■  U  ■ 

. 

■'■■•.  .  '  Oí;  \ 


MALDICION  PARA  ABD-EL-KRIM 


en  donde  se  encuentra  expuesto 
el  cadáver  del  soldado 
que  ingresó  ayer  medio  muerto, 
porque  espiró  en  el  instante 
de  recenocerlo  el  médico. 

López. — ¡Soldado  desconocido: 

Cuando  recibas  el  premio 
que  por  tu  heroico  valor 
han  de  otorgarte  en  el  cielo, 
pide  clemencia  infinita 
para  los  hermanos  nuestros, 
porque  el  alma  de  la  Patria 
se  va  quedando  en  Marruecos! 

Martin. — ¡El  alma!...  ¡Tienes  razón! 

¡El  alma  vamos  perdiendo, 

pero  el  alma  es  inmortal, 

v  cuaudo  vuelva  de  nuevo 
•/ 

á  encarnar  en  nuestro  ser, 
la  raza  española ,  el  pueblo 
será  loque  siempre  ha  sido, 
pueblo  viril,  pueblo  entero, 
que  tenga  fibra  en  el  alma, 
que  tenga...  lo  que  tenemos 
los  españoles  del  día, 
corazón  que  está  durmiendo, 
pero  que  pronto,  muy  pronto, 
despertará  de  su  sueño. 

Manuel  — ¡Es  verdad,  el  alma  nuestra 
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se  halla  reclusa  en  Marruecos, 
porque  aquí  dimos  la  sangre, 
porque  aquí  están  nuestros  muertos, 
los  que  a  traición  y  vilmente 
por  la  Patria  sucumbieron, 
con  el  alma  entristecida, 
con  el  corazón  deshecho, 
sin  ilusiones  que  halagan 
y  atrofiado  el  pensamiento, 
por  el  pesar  de  perder, 
no  la  vida,  que  es  lo  menos, 
de  perder  nuestra  bandera, 
la  bandera  de  oro  y  fue<¿o; 

'esa  bandera  gloriosa, 
que  es  el  emblema  del  pueblo, 
los  que  somos  españoles, 
no  la  entregamos  ni  muertos! 

Y  ellos,  al  verse  copados, 
dirían  mirando  al  cielo: 

<<  ¡Señor:  Ya  que  sucumbimos 
traidoramente,  queremos, 
que  de  la  Patria  con  honra, 
impere  el  honor  del  pueblo! 

¡Salva,  Señor,  la  bandera, 
la  bandera  es  lo  primero, 
pues  con  deshonra  la  vida, 
la  repudian  nuestros  pechos!» 
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Martín. — ¡Tienes  razón;  así  somos 
los  soldados  en  Marruecos, 
los  soldados  de  Castilla,  N 
los  de  Aragón,  los  gallegos, 
los  de  Valencia,  Navarra, 
el  andaluz  y  extremeño; 
aquí  todos  somos  uno, 
somos  el  alma  del  pueblo, 
raza  española  y  sublime, 
que  en  el  martirio  cruento, 
muestra  siempre  su  hidalguía 
y  su  corazón  de  acero, 
que  no  se  rinde,  y  que  muere, 
como  mueren  los  guerreros, 
cara  a  cara,  con  bravura 
frente  a  frente,  y  en  su  puesto! 

Manuel. — ¡Maldita,  maldita  guerra 
que  a  España  causa  tormento, 
porque  en  ella,  lentamente 
van  nuestros  hombres  muriendo, 
nuestra  juventud  querida, 
los  nobles  hijos  del  pueblo, 
que  son  llorados  con  lágrimas 
que  brotan  de  santos  pechos, 
de  las  madres  españolas, 
de  las  Vírgenes  del  cielo, 
que  eual  la  Madre  del  Justo, 
sufren  dolores  inmensos, 
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en  la  calle  de  Amargara, 
en  el  maldito  Marruecos 
cuyo  Calvario,  que  espanta, 
sembrado  está,  de  maderos, 
que  forman'cruees  benditas, 
que  entristecen,  quedan  miedo, 
porque  lloran,  todas  ellas, 
por  los  que  allí  sucumbieron! 

¡España!...  ¡Mi  atoada  España, 
cuándo  concluirán  tus  duelos; 
cuando  cesarán  tus  llantos;- 
cuándo  alcanzarás  el  premio 
que  por  tu  noble  hidalguía 
mereces  por  tu  abolengo; 
cuando  las  madres  que  lloran 
podrán  reir  de  contento; 
cuándo  volverán  las  dichas 
de  aquellosjglorioscs  tiempos, 
en  que  el  soljaunca  S6puso, 
porque  el  sol  era  muy  nuestro! 

España!...  ¡Mi  amada  España, 
tienes  que  hacer  un  esfuerzo, 
luchando  con  heroísmo 
y  con  entusiasmo  bélico, 
para  estopar  las  malezas 
de  corazones  perversos, 
que  a  tu  sombra  «acrosanta 
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medran  a  costa  del  pueblo, 
al  que  esclavizan  y  explotan 
con  procedí  míen  reprobos, 
aunque  sucumbas  y  mueras 
por  la  ambición  del  dinero! 

¡España!... Sé  inexorable. 
¡España!...  Repon  tus  fueros. 

¡Los  traidores,  á  la  barra, 
y  tu  amor,  para  los  buenos! 

Iscena  7 

DICHOS, -SOR  PATRICIA,  POR  LA  PRIMERA  DERECHA 

Patricia. — Puede  preparar  la  ropa, 
sargento  Martín  Losada, 
porque  el  médico  me  ha  dicho 
que  hoy  le  firmará  a  usté  ei  altaf 
para  que  pueda  marchar 
con  licencia  ilimitada, 

López. — Recibe  mi  enhorabuena. 

(  Todos  le  dan  ¿a  mano) 
Manuel. — Y  la  mía. 

Martin — .  Machas  gracias. 

Patricia. —Yo  también  le  felicito, 
porque  su  madre  le  aguarda. 

Martin. — ¡Le  agradezco,  Sor  Patricia, 
sus  cariñosas  palabras! 

(Besa  el  Crucifijo  del  rosario) 
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Sor  Patr. — ¡Su  madre!...  ;Su  pobre  madre, 

cuántas  y  cuántas  plegarias 

habrá  dirigido  al  cielo 

por  el  ser  de  sus  entrañas! 

Martin.'— ¡Tenéis  razón,  Sor  Patricia,  (< (¿orando ) 

pues  mi  madre  es  una  santa 

que  me  quiere  con  locura, 

y  de  ella  aquí,  (en  el  corazón  \ 

llevo  el  alma, 

el  alma  con  besos  suyos, 

con  besos  de  amor,  que  embriagan, 

besos  que  nunca  he  olvidado, 

besos  que  queman  y  halagan, 

porque  su  aliento  de  fuego 

a  mi  corazón  lo  abrasa, 

y  siento  los  labios  suyos, 

•/  * 

y  siento  también  sus  lágrimas, 
que  rodaban  pi>r  mi  boca, 
que  rodaban  por  mi  cara; 
lág  rimas  santas  de  madre, 
benditas  sean  tus  lágrimas, 

v  benditos  sean  tus  besos, 

«/  ' 

madre...  madre  idolatrada! 

(Se  arrodilla  a  los  pie s  de  Sor  Patricia .  cogiéndola 

una  mano) 

Sor  Patricia.  —  ¡Corazón  noble  y  sublime 
de  nuesta  querida  España, 
no  te  rindas,  no  te  rindas, 
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y  alza  al  cíelo  tu  mirada, 
para  que  el  cielo  te  colme 
de  su  Bienaventuranza, 
dándonos  todo  el  consuelo 
que  necesita  la  Patria 
digna,  por  noble  y  valiente, 
de  las  grandezas  que  halagan, 
y  de  la  paz  ventajosa 
que  ambicionan  nuestras  almas! 

Martin . — ( Levantándose )  ¡Es  usted ,  mi  vSor  Patricia 
-  por  su  virtud,  una  santa! 

Sor  Patricia.  —¡Soy  una  síerva  de  Dios, 
y  con  ser  sierva,  me  basta! 

López. — ¿Y  a  nosotros,  sabe  usted, 
cuando  nos  darán  de  alta? 

Sor  Patricia. — A.  mted  dentro  de  muy  poco, 
de  I03  demás,  no  se  nada. 

Rodriguez. — A  mi,  desgraciadamente, 
nadie  me  espera,  y  mi  casa, 
corno  el  caracol,  la  llevo 
por  donde  quiera  que  vaya. 

Soy  un  ser  desventurado, 
un  hijo  de  la  desgracia; 
mi  familia,  sois  vosotros, 
y  mi  madre, lo  es  España. 

Yo  no  abandouo  esta  tierra; 
mi  suerte  la  tengo  echada; 
si  sucumbo,  nada  pierdo; 
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¿O 

si  me  salvo,  sirvo  a  España, 
v  como  España  es  mi  madre, 
a  mi  madre,  quiero  honrarla. 

Sor  Patricia. - — ¡Todos  tienen  corazón!... 

¡Vibra  potente  la  raza!... 

¡El  alma  española  esgrande!... 

¡Bendito  el  pueblo  de  España! 


Escena  VI 


DICHOS-SOR  MARIA.  POR  LA  IZQUIERDA  DEL  FORO 

Sor  María. —¿Sor  Patricia? 

Sor  Patricia.—  ¿Qué  desea? 

Sor  María. “En  la  Capilla  hace  falta, 
porque  al  soldado  que  ha  muerto 
se  lo  llevan. 

Sor  Patricia.—  ¡Virgen  Santa! 

¡Estos  actos  me  conmueven 
porque  me  llegan  al  alma! 

f  Mutis  Sor  Patricia  y  Sor  María ,  por  el  foro  izq,) 


Escena  VII 


Rodríguez. — ¡Nuestra  bandera  inmortal 
cubrirá  al  soldado  muerto, 


C*  1  t  '  J  -i 


t  t  . 


. 


r.  I  l. 


- 


' 


*  v  •*. 


.  .  -i  U  : 


X-  <  • 


S"-  * 


.  ■  .  lí  ■  ¿ 


:  i 


A'  t'A 


.  k* 

..  ••  •  ■  > 


•  ' 


MALDICION  PARA  ABO  IL-KRIM 


42 


soldado  desconocido, 
héroe  glorioso  del  pueblo, 
porque  en  él  palpita  siempre 
la  nobleza  del^plebeyo, 
como  palpita  en  nosotros, 
los  hij  os  del  sufrimiento, 
pero  que  honramos  a  España, 
porque  a  España  defendernos! 

¡Bandera  de  mis  amores! 

¡Bandera  de  mis  ensueños 

¡Cuando  deje  de  existir 

cubre  mi  cadáver  yerto, 

porque  tu  alma,  es  mi  alma, 

y  separarme  no  puedo 

de  la  ilusión  de  mi  vida, 

ui  aún  después  de  hallarme  muerto! 

Manuel. — ¡Mi  pensamiento  es  el  tuyo! 

,  Martín,— ¡V  el  de  todos,  compañero!... 

Manuel.— En  la  tierra  en  que  lie  nacido 
y  en  la  finca  que  yo  tengo, 
ha  de  ondear  la  bandera 
de  España,  a  los  cuatro  vientos!... 
¡Allí  les  diré  a  los  mío?, 
como  se  lucha  en  Marruecos!... 

Y  si  alguno  me  pregunta 
que  porque  en  mi  casa  he  puesto 
la  bandera  de  la  Patria, 
le  contestaré  al  momento: 
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‘'Por  ese  emblema  bendito, 
que  ha  de  cubrir  este  cuerpo, 
he  dao  mi  sangre  huertana, 
y  casi  el  brazo  derecho.'* 


Y  referiré  la  historia 
del  lance  horrible  v  tremendo; 
¡y  el  que  quiera  que  me  ordene 
que  quite  a  los  cuatro  vientos 
la  bandera  de  mi  Patria; 
no  la  quito,  lo  prometo, 
por  la  gloria  de  mi  madre, 
que  me  ampara  desde  el  cielo! 

Esa  bandera  ha  de  ser 
mi  orgullo,  mi  amor  inmenso, 
y  aquél  que  osara  tocarla, 
le  diera  duro  escarmiento! 


Escena  VIII 

DICHOS. — SOR  MARÍA.  POR  EL  FORO  IZQUIERDA 


Sor  María  —Sor  Enriqueta,  me  manda 
para  que  les  diga  a  ustedes, 
que  el  sacerdote  ahora  mismo 
va  a  elevar  a  Dios  sus  preces 
por  el  alma  del  soldado, 
que  ha  muerto  como  los  héroes. 

López.  — ¿Y  qué  desea  la  hermana? 
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Sor  María.— ¡Que  el  acto  triste  presencien, 
y  que  a  Dios,  Nuestro  Señor, 
también  eleven  sus  preces! 

Manuel.* — Vamos,  todos,  compañeros. 

Sor  María.— Me  lia  dicho  que  usté  se  quede, 
porque  está  más  delicado 
y  no  quiere  que  presencie 
la  ceremonia.  ¡Es  muy  triste!... 

¡A  mi  el  alma  me  conmueve! 

¡El  colocar  la  bandera 
sobre  el  féretro,  parece 
que  España  llora  afligida 
por  el  soldado  que  muere! 

Manuel. — ¡Es  verdad,  España  llora 
por  los  hijos  que  ella  pierde 
en  esta  guerra  maldita 
que  la  aniquila  atrozmente! 

Sor  María. — ¡Pronto  querrá  Dios  del  cielo 
prodigarnos  sus  mercedes, 
para  que  acabe  esta  lucha 
de  una  vez  y  para  siempre! 

López.* — -tDios  lo  quiera,  Sor  María! 

Sor  Maria — ¡Pidan  a  Dios!...  ¡Recen!...  ¡Recen!... 
¡Que  las  plegarias  del  alma, 

Nuestro  Señor,  las  atiende! 

Rodríguez. — Marchemos  a  la  capilla, 

(A  López  y  Martin) 

áor  Maria. — Yo  rogaré  por  el  héroe, 
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al  que  en  la  cruz  que  venero 
sus  brazos  de  amor  nos  tiende! 

[Mutis  Rodríguez ,  López  y  Martin ,  por  el  foro  izq . 

Sor  María  se  arrodilla  ante  el  crucifijo) 

Escena  IK 

SOR  MARÍA  Y  MANUEL 

Manuel.  —  ¡Rezad,  rezad  por  nosotros, 
angélica  Sor  María!... 

¡Tan  solo  la  religión 

nuestros  dolores  mitiga, 

por  ser  aliento  invisible 

que  al  espíritu  cautiva, 

porque  Dios,  con  su  bondad, 

tan  grande  como  infinita 

en  nuestro  pecho  infiltró 

sus  leyes  santas,  divinas, 

que  en  el  Gólgota,  el  Dios-Hombre, 

para  siempre  inmortaliza!... 

¡Rezad,  rezad  por  nosotros, 
angélica  Sor  María, 
para  que  el  Dios  de  Clemencia 
mitigue  tantas  desdichas 
que  a  nuestro  espíritu  matan 
v  al  alma  la  mortifican! 

«y 

! Así  es  mi  tierra  española, 
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asi  es  su  fé  sacratísima, 
cuja  virtud  reconcentro 
en  esa  monja  divina!... 

¡ A.sí  también  son  las  madres 
que  lloran  sus  tristes  cuitas, 
por  el  hijo  que  han  perdido 
en  esta  guerra  intestina, 
en  que  el  hombre  mata  al  hombre, 
por  que  somos  fraticida?, 
j  Caín...  subsistirá, 
mientras  que  el  mundo  subsista! 

(Sor  María  se  levanta  y  se  per  sin  al) 

¿Habéis  terminado  el  rezo? 

Sor  María. — Mi  rezo  nunca  termina, 

porque  Dios,  siempre  en  la  mente 
se  encuentra  de  su  cautiva! 

Manuel. — ¿De  modo  que  a  todas  horas?... 

Sor  María. —  ¡Pienso  en  la  Virgen  Santísima. 
y  en  el  Hijo,  que  idolatro 
con  ilusión  que  fascina!... 

La  fé  es  grande  j  poderosa, 
la  fé  es  el  todo  en  la  vida, 

¡y  sin  la  fé,  la  existencia 
muy  triste  resultaría! 

La  fé  y  la  esperanza,  juntas, 
forman  un  trono  de  dichas, 
y  si  ese  trono  se  pierde, 
para  qué  sirve  la  vida! 
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La  fé  es  caudal  invisible 
de  riquezas  infinitas, 


la  fé  consuela  pesares, 


la  fé  dá  alientos  de  vida, 

¡y  con  la  fé,  al  que  sucumbe, 
la  muerte  no  le  horripila! 

¡La  fé!...  ¡Bendita  la  fé, 
y  bendita  el  alma  míac 
porque  la  fé  es  la  esperanza 
que  me  alienta  y  me  ilumina! 


exn  gsasB 

Escena  X 

DICHOS. — LÓPEZ  Y  MARTÍN.  POR  EL  FORO  IZQUIERDA 


López. — Terminó  la  ceremonia. 
Martín. — Es  un  acto  que  conmueve. 
Lópaz.— ¡Con  razón  dijo  la  hermana 


que  tal  escena,  parece 


que  llora  España  muy  triste 
por  el  soldado  que  pierde! 

Martin. — La  enseña  de  nuestro  pueblo 
no  se  sabe  lo  que  tiene, 
porque  el  corazón  más  duro, 
en  trances  como  el  presente, 
se  postra  y  muestra  las  fibras 
del  pesar  que  lo  estremece, 
¡porque  los  fibras  del  alma, 
se  rinden  ante  la  muerte! 
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Sor  María. — -¡La  muerte!....  ¡La  vida  eterna!... 
¡Pensemos  en  ella  siempre 
y  limpiemos  la  conciencia, 
porque  del  alma  es  la  higiene, 
y  hay  que  limpiar,  del  espíritu, 
los  mundanales  vaivenes, 
en  los  que,  sin  darnos  cuenta, 
somos  unos  delincuentes! 

JNo  olviden  estos  consejos, 
y  no  olviden,  que  la  muerte, 
cuando  se  está  más  tranquilo, 
la  vil  materia  parece, 
y  Ja  materia  no  es  nada, 
no  es  nada  absolutamente; 
polvo,  miserias,  gusanos, 
pero  el  alma  nunca  muere, 
v  el  alma  dehe  salvarse 

•j 

con  limpieza,  con  higiene! 

.  Escena  XI 

DICHOS. — RODRIGUEZ,  POR  EL  FORO  IZQUIERDA 

Rodríguez. — ¡Vengo  loco  de  alegría 
mis  queridos  compañeros! 

Martin. — ¿Pues  que  ocurre? 

Rodríguez.- —  ¡Que  Abd-el  Kríru, 

el  audaz  aventurero, 
que  tanto  daño  ha  causado 
á  España  y  á  nuestro  ejército, 
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se  entrega  sin  condiciones, 
con  su  familia  y  su  séquito, 
porque  se  ve  acorralado 
y  sin  prestigio! 

López.-—  ¡Me  alegro! 

Rodríguez. — Sanjurjo,  por  una  carta 
del  cabecilla  funesto, 
comunica  el  triunfo  enorme 
á  los  demás  compañeros. 

¡En  ella  se  humilla  á  España 
el  coloso  de  Marruecos!... 

¡El  Abd-el-Krim  sin  conciencia, 
el  moro  infame  y  perverso 
nos  pide  piedad  ahora, 
cuando  se  vé  prisionero. . . 
piedad,  cuaudo  por  su  culpa 
al  hijo  amado  perdieron, 
las  madres  que  en  nuestra  pátria 
el  corazón  tienen  muerto! 

¡Abd-el-Krim,  yo  te  maldigo!... 
¡Abd-el-Krim,  yo  te  aborrezco, 
y  quisiera  fueses  pasto 
de  la  hienas  y  los  perros! 

López— ¡Lo  mismo  quisiera  yo! 

Manuel— ¡Y  lo  mismo  quiere  el  pueblo! 

Sor  María — ¡Quien  sembró  el  mal,  solo  coje, 
rencor,  odio  y  sufrimiento! 

Martin. — Ya  se  llevan  ai  soldado; 
cuadrémonos,  compañeros. 
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Escena  XII 

La  fúuebre  comitiva  sale  por  la  izquierda  de  la  galería  ha¬ 
ciendo  mutis  por  la  derecha.  En  primer  término  Sor  Patricia. 
Detrás  una  camilla,  cubierta  con  la  bandera  española.  Después 
un  sacerdote,  monjas,  soldados,  etc.  La  camilla  será  conducida 
por  individuos  de  la  Cruz  Roja.  La  comitiva  irá  con  lentitud. 

Sor  Patricia  se  situará  en  el  centro- de  la  escena. 

Sor  Patricia— Soldado  desconocido: 

Cuando  recibas  ei  premio 
que  por  tu  heroico  valor 
Dios  te  otorgará  en  el  cielo, 
pide  Clemencia  infinita 
para  que  en  este  Marruecos, 
de  una  vez  y  para  siempre 
terminen  los  sufrimientos 
de  la juventú  española, 
juventud  que  yo  venero, 
porque  con  fé  y  entusiasmo 
defiende  el  honor  del  pueblo, 
que  es  el  símbolo  mas  grande 
que  radica  en  nuestros  pechos. 

Manuel. — ¡Viva  España!,  Sor  Patricia 
¡Viva  Francia  y  sus  guerreros! 
naciones  que  han  humillado 
al  fatal  aventurero, 
que  con  lágrimas  de  sangre 
llorará  en  su  cautiverio, 
la  maldición  de  mi  Patria 
v  la  maldición  del  Cielo! 
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Esta  obra  ha  sido  estrenada  con  éxito  clamoroso  por 
la  gran  compañía  cómico  dramática  de  Paco  Robles, 
con  el  siguiente  final: 

Antes  de  que  termine  la  escena  penúltima,  en  la  que 
el  sargento  López,  dice*  <¡Lo  mismo  quisiera  yo!  >,  por 
la  derecha  sale  un  piquite  de  Infantería,  con  el  arma 
suspendida,  ai  mando  de  un  oficial. 

Después  de  quedar  el  piquete  en  alineación,  sale  la 
fúnebre  comitiva,  en  la  forma  indicada  en  la  escena  XII. 

La  camilla  se  detiene  en  el  centro  de  la  escena,  y  el 
oficial,  al  piquete,  ordena  que  “Presenten  armasn. 

La  orquesta  ejecuta  la  Marcha  Real,  y  el  oficial  en¬ 
tonces,  coge  la  bandera  que  cubre  al  soldado  descono¬ 
cido,  diciendo: 

Esta  bandera  gloriosa, 
al  sonar  de  los  cañones, 
siempre  izaron  victoriosa 
los  bizarros  campeones. 

Soldado  que  en  ésta  guerra, 
por  tu  bravura  y  tu  saña, 
irás  a  la  madre  tierra 
con  la  bandera  de  España. 

Ella  te  ampara  en  la  tumba 
y  bendice  tu  memoria, 
porque  aunque  el  cuerpo  sucumba, 
el  alma  se  Va  a  la  gloria. 

Seguidamente  cubre  al  soldado  con  la  bandera  y  la 
comitiva,  con  lentitud,  hace  mutis  por  la  derecha 

AI  objeto  de  que  el  recitado  de  la  escena  última  pue¬ 
da  oirse,  la  orquesta,  muy  piano,  continúa  tocando 
nuestro  himno,  hasta  que  baja  el  telón. 
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Obras  del  mismo  autor 

Album  de  Bellezas,  en  colaboración. 

Galería  de  Retratos,  semblanzas  en  verso 

Historia  de  Murcia 

Ripios.  Colección  de  versos. 

El  cabo  Manteca,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Los  amores  de  Inés,  Sainete  lírico  en  un  acto,  música 
del  maestro  Carbonell. 

El  autor  de  «Losanarquistas»  juguete  cómico  en  un  acto 
El  Teatro  por  dentro,  a  propósito  en  un  acto. 

El  sastre  Regocijo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Me  caso,  monólogo  en  verso. 

Amor  positivo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Agua  viva,  colección  de  versos. 

La  Revolución  de  Portugal,  episodio  histórico  en  un  acto 
Murcia  en  la  mano,  dos  tomos 
Martin  Enredadera,  juguete  cómico  lírico  música  del 
maestro  Bauzá. 

La  venganza  de  un  obrero,  melodrama  en  un  acto, 

La  cruz  del  barranco,  zarzuela  en  un  acto,  música  del 
maestro  Marín. 

El  Molino  del  Mudo,  drama  en  dos  actos. 

INÉDITAS 

El  último  beso,  drama  en  tres  actos. 

Mário  el  inclusero,  comedia  en  tres  actos  con  un  prólo¬ 
go  dramático. 

El  talismán  del  amor,  zarzuela  fantástica  en  un  acto. 

La  fiesta  de  San  Miguel,  juguete  cómico  lírico  en  un 
acto. 

Casarse  por  tabla,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Casarse  sin  novio,  humorada  lírica  en  un  acto. 

La  cruz  de  plata,  zarzuela  en  un  acto. 

Tiempo  perdido,  colección  de  versos. 

La  Manzana  de  Eva,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Las  víctimas  del  amor,  boceto  dramático  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  tres  cuadros. 

Víspera  y  noche  de  boda,  entremés  refranero. 
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